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Resumen 

El aumento de la demanda de estudios de un idioma extranjero ha conllevado a que numerosos 
centros educativos comiencen programas de bilingüismo. Esta transformación se hace a medida 
que el centro es capaz de implementar el idioma, intentando hacer compatible la estructura 
actual con los requerimientos que imprime el nuevo carácter bilingüe. Normalmente, esto es 
causa de ineficacia y desmotivación de profesores y alumnos. Con el fin de optimizar la 
organización escolar proponemos revisar una serie de aspectos que se deben tener en cuenta 
durante la transición hacia un plan de bilingüismo. 

Palabras clave: Organización escolar, adquisición de la segunda lengua, lengua extranjera, 
bilingüismo, currículum. 
 

Abstract 

The increase in the demand for foreign language studies is the reason why many schools start 
bilingual programs. The transformation of the syllabus is made simultaneously to the implementation 
of bilingualism, trying to conciliate the current school structure with the requirements demanded by 
the new bilingual condition. Usually, this is a reason of inefficiency and demotivation of teachers 
and students. With the purpose of optimizing the organization, we propose a series of features of 
school management to be taken into account during the initial steps of a bilingualism 
implementation plan. 

Key words: School management, second language acquisition, foreign language, bilingualism, 
curriculum. 
 

1. INTRODUCCIÓN: MOTIVACIONES PARA UN CAMBIO ORGANIZATIVO 
La necesidad de alcanzar una mayor formación globalizada ejerce una presión natural sobre las 
familias que componen la comunidad educativa que representa un  centro educativo. Esta 
globalización pasa fundamentalmente a través de dos vías: el dominio de la tecnología y el 
conocimiento de idiomas. Ambos representan icónicamente los retos educativos de este 
comienzo de siglo, aunque la educación, como tal, se fundamente en otros aspectos de mayor 
relevancia tales como la forja de una personalidad equilibrada, la gestión emocional, y todos los 
aspectos que son parte de un desarrollo integral de la persona (Abdelilah-Bauer, 2007). En este 
artículo proponemos una serie de consideraciones que los equipos directivos de los centros 
educativos pueden tener en cuenta una vez que decidan ofrecer una educación bilingüe. Estas  
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propuestas tienen un doble fundamento: por un lado está la experiencia profesional acumulada y, 
por otro, los datos que están presentes en la literatura sobre adquisición de segundas lenguas y 
que afectan muy directa y simultáneamente a varios aspectos que tienen que ver con la 
organización y gestión escolar. Por eso, la intención es crear un espacio de reflexión tanto para 
equipos o personal directivo como para investigadores de la rama de didáctica de la lengua o de 
adquisición de la segunda lengua. 

Un centro educativo debe pensar que el currículo y el carácter propio que ofrece a las jóvenes 
generaciones se verá encarnado como mínimo después de doce o quince años, y pasarán al 
menos veinte antes de que los alumnos que comienzan en los cursos de educación infantil 
alcancen el mercado laboral, si es que deciden proseguir estudios universitarios. Qué será del 
mundo en esos veinte años y cuáles serán las necesidades económicas y laborales del país en el 
que vive nadie lo sabe, por lo que tomar decisiones coyunturales, como por ejemplo, iniciar un 
plan de bilingüismo para ganar competitividad en función de las necesidades de hoy, parece 
poco razonable. Los directivos que diseñen el carácter propio de un centro y modelen el perfil 
educativo de los alumnos deben pensar factores con más relevancia y peso específico que la 
oportunidad que ofrece un mercado laboral o unas salidas universitarias en unas circunstancias 
muy especiales. 

En la sociedad española actual está muy asumido que la enseñanza de idiomas debe iniciarse a 
edad muy temprana, a diferencia del resto de países europeos (Halbach, 2008), hipótesis que 
tiene como consecuencia directa que en todos los ciclos del período de escolarización, incluidos 
los años de educación infantil, se reserve tiempo para una lengua extranjera. Como el aprendizaje 
de esta, además, es proporcional al tiempo de exposición del alumno a la lengua, la 
consecuencia inmediata es la necesidad de reservar un tiempo diario para su aprendizaje. 

Esto, que aparentemente es sencillo, tiene una serie de complejas consecuencias organizativas 
para los centros que quieren adaptarse a este tipo de escolarización. La primera dificultad es la 
de aumentar el número de horas de idiomas en un plan de estudios oficial muy rígido y exigente 
con las materias que hay que impartir. En otro sentido, un centro educativo que decide 
transformarse en bilingüe tiene que adoptar nuevos criterios estructurales, replantearse la 
selección de personal, tener otro target a la hora de hacer promoción, analizar la política de 
costes, etc. 

La decisión de convertirse en bilingüe debería ser la culminación de dos valoraciones de signo 
diferente. Una de ellas es, obviamente, de carácter pedagógico, es decir, la firme convicción de 
que la formación bilingüe aporta a la persona y a la sociedad unas competencias válidas para su 
mejor desarrollo. La otra es de carácter estratégico para el centro, en virtud de la cual la 
denominación de bilingüe sea un indicador estimable de calidad educativa. 

A este respecto, la reconversión de un centro educativo en centro bilingüe como simple factor de 
posicionamiento en un mercado será válida siempre y cuando se busque una formación 
lingüística real y no un mero reclamo temporal para ampliar la base de la demanda. La 
complejidad de la enseñanza de lenguas no hace compatible el interés económico a corto plazo 
con el proceso que supone la implantación de programas de bilingüismo, cuyos resultados, más 
que inmediatos, se reflejan con el paso del tiempo. 

Es necesario que el equipo responsable de la organización escolar considere que detrás de la 
denominación de “bilingüe” hay un cambio total de “producto final”. Si aceptamos este símil y 
consideramos el centro educativo como una empresa, vemos que  el centro tiene que 
posicionarse para lanzar al mercado un producto competitivo, de calidad, que cubra la 
demanda de un público real y potencial. Por tanto, como cualquier otro producto, este tiene que  
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tener un buen diseño previo, una serie de controles de calidad y un acabado atractivo. Aunque la 
comparación sea válida para facilitar la línea de argumentación, hay que decir que la diferencia 
con un producto industrial estriba, sin embargo, en dos factores vitales: uno, se trabaja con 
personas; dos, el “producto final” tarda al menos doce años en verse terminado. 

El error que puede cometer el equipo directivo es pensar que los cambios que tienen que 
producirse en su centro educativo son de poco calado o que solo afectan a cuestiones de tipo 
metodológico. La realidad es distinta. Un colegio bilingüe adopta una nueva personalidad y el 
tipo de alumno que saldrá de él será distinto del que concluía sus estudios hasta ese momento. 

Puertas adentro, el directivo de un centro, antes de acometer la revolución que supone su 
transformación en bilingüe, debe valorar una serie de aspectos, agrupables dentro de los 
siguientes parámetros:  

1. parámetros de imagen corporativa;  

2. parámetros organizativos;  

3. parámetros de carácter didáctico-motivacional.  

A continuación analizaremos varios aspectos clasificables en cada uno de estos puntos con el fin 
de obtener una visión más global de los condicionamientos de la implantación de los programas 
de bilingüismo. 

Como institución que se sirve de la pedagogía y de la didáctica para la toma de decisiones, es 
necesario que todas las referencias que se hagan aquí a temas pedagógicos se lean también, 
aunque no exclusivamente, en clave organizativa, como si afectasen directamente al “producto” 
educativo que queremos ofrecer a nuestra  mercado. 

 

2. LA CARACTERIZACIÓN DEL PROGRAMA BILINGÜE 
La primera decisión trascendente a la que se tiene que enfrentar un centro educativo, tras 
haberse convencido de la viabilidad de un proyecto bilingüe, es la de escoger el carácter que 
tendrá el bilingüismo que ofrecerá a la comunidad educativa. Esta decisión es la que 
fundamentará la personalidad del centro en los próximos años. En otros términos, podemos resumir 
este paso con la pregunta: “¿cómo catalogamos el programa de bilingüismo que queremos?”. 

Desafortunadamente para estos propósitos, como es bien sabido, la definición de bilingüismo no 
goza de unanimidad en la comunidad científica, por lo que coexisten múltiples definiciones para 
un mismo término. Popularmente se entiende por bilingüe el dominio por igual de dos lenguas. 
Desde un punto de vista académico, esta definición formaría parte de la definición estricta de 
bilingüismo, ya que la contraria, también defendida por algunos sectores, pasa por afirmar que 
bilingüe es cualquier persona que más o menos sea capaz de entenderse en otra lengua que no 
sea la suya. Por lo tanto, entendemos que conviven las dos definiciones, una muy estricta, que 
exige un dominio de la lengua extranjera equivalente al de la lengua nativa y otra, más laxa, que 
considera bilingüe a toda aquella persona que tenga algo desarrolladas las habilidades 
lingüísticas. La realidad presente en las aulas se encuentra en algún punto entre ambos extremos. 

La dirección de un centro educativo debe saber primeramente que así como sea la definición de 
bilingüismo que asuma, así será la organización, la calidad del profesorado y la evaluación de los 
resultados de los alumnos. 
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No obstante, el bilingüismo no es un concepto tan vago como para que el equipo directivo se 
pueda permitir escapar de la necesidad de definirlo simplemente decidiendo que su centro 
educativo va a ser más o menos exigente en la enseñanza de idiomas. La definición estricta de 
bilingüismo corre el peligro de considerarse como objetivo tendencia del profesorado y la laxa 
como mero conformismo ante la necesidad de impartir una lengua extranjera. Muy al contrario, es 
el centro el que tiene que definir cómo quiere que sea ese bilingüismo y atenerse a él desde el 
primer año en que se curse la materia hasta el último de los cursos previstos. 

La comunidad científica está de acuerdo en que existen al menos estos tipos de bilingüismo 
(Sánchez López y Rodríguez de Tembleque, 1997), que glosamos a continuación más con ánimo 
clarificador que exhaustivo: 

 Bilingüismo coordinado o bilingüismo compuesto, según sea la relación que haya entre el 
lenguaje y el pensamiento, o sea, si se aprende una lengua apoyándose en una lengua 
previamente aprendida. 

 Bilingüismo simultáneo o sucesivo. Implica la edad de adquisición, ya que un bilingüismo 
simultáneo exige que ambas lenguas se desarrollen a la vez. 

 Bilingüismo equilibrado o bilingüismo dominante, teniendo en cuenta el nivel de 
competencia alcanzado en cada uno; dependería de si el conocimiento de la lengua es 
similar al de la otra o no. 

 Bilingüismo aditivo o bilingüismo sustractivo, en virtud del cual se valora la aceptación social 
de las lenguas. Sería aditivo cuando ambas lenguas se valoran al mismo nivel. 

 Bilingüismo bicultural o monocultural, según haya una clara identidad con la cultura de la 
lengua que se estudia. 

Como se ve, estas tipologías no son excluyentes. Las dos primeras implican el punto de partida del 
proyecto bilingüe, ya que determinan la edad que deben tener los alumnos cuando comienza su 
labor de aprendizaje. La tercera se relaciona íntimamente con la idea que se tenga de 
bilingüismo, pero, dicho sea de paso, no debe pensarse que necesariamente una lengua se 
aprende mejor porque domine sobre otra, por lo tanto, si se quiere que los alumnos tengan 
también un buen conocimiento de su lengua nativa, la opción evidente es la de alcanzar un 
mayor grado de bilingüismo coordinado. 

La cuestión de la valoración social de las lenguas es un tema difícil, ya que entran en juego 
numerosos prejuicios, sociales a veces y otras de carácter político. Sin entrar en enjuiciamientos, 
debemos aclarar que esta distinción valora el plano de igualdad con el que se está considerando 
la lengua con respecto a otra (Vila, 1983). Es decir, si un centro se decide por el bilingüismo es 
porque ve en la otra lengua un valor añadido a la formación del alumno, por tanto, en igualdad 
de condiciones con la propia lengua. En estos casos se habla de bilingüismo aditivo, ya que 
ambas lenguas compiten en el mismo plano de aceptación social. 

Además de la opción meramente lingüística, el centro bilingüe tiene que decidir el grado de 
identidad cultural con el que quiere trabajar con sus alumnos. Desde un punto de vista 
pedagógico, el bilingüismo bicultural ofrece muchas más ventajas que uno monocultural, ya que 
la identificación con la cultura de una lengua se encuentra en la base de una fuerte motivación 
para aprender la lengua (Rubio Alcalá, Pérez-Paredes, & Luque Agulló, 2004), por lo que la difícil 
labor de aprendizaje de una lengua extranjera (Souto-Manning, 2006) se simplifica, tanto desde el 
punto de vista del docente como en la del discente. Esto tiene consecuencias a la hora de la 
selección del profesorado, como luego veremos. 
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La Unión Europea, en sus últimos informes, está haciendo énfasis en la necesidad de que se 
desarrolle una competencia no solo plurilingüe sino también pluricultural, esto quiere decir que se 
trabaja la lengua de forma holística en vez de segmentada, de tal manera que lengua, identidad 
y cultura se vean como subcompetencias de una sola competencia lingüística (González Piñeiro e 
ICE-USC, 2004). El enfoque holístico de las lenguas, además, coincide con el enfoque holístico 
deseable para la educación primaria en el resto de materias (Halbach, 2008). 

Por último es necesario reflexionar, aunque solo sea brevemente, sobre lo que no es bilingüismo. 
Desgraciadamente, muchos centros devalúan el carácter de bilingüe por medio de la 
implantación de idiomas de forma desordenada e ineficaz. El directivo debe estar muy atento a 
los cantos de sirena de los que desean implantar más de un idioma en la primaria e infantil 
imponiendo un par de horas semanales de esas lenguas. La experiencia pedagógica (Lightbown y 
Spada, 1999) nos dice que una exposición tan breve como un par de horas semanales resulta 
ineficaz a largo plazo para lograr niveles avanzados de dominio de la lengua y arroja, por lo tanto, 
una serie de consecuencias negativas para el centro, a saber, un elevado coste y una gran 
desmotivación, tanto en los alumnos que sufren el esfuerzo (y que en muchos casos terminan por 
rechazar cualquier aprendizaje de lengua extranjera) como en las familias que no acaban de ver 
resultados positivos. La consecuencia inmediata es el rechazo a la enseñanza de las lenguas y el 
desprestigio del centro. 

 

3. PERFILES DEL PROFESORADO 
Posiblemente una de las decisiones más problemáticas y traumáticas del proceso de 
transformación de un centro es el de la búsqueda de la idoneidad del personal. 

No parece demasiado ambicioso afirmar que un colegio con un plan de bilingüismo debe tener 
profesorado capaz de dominar la lengua extranjera como mínimo en el nivel C1 del European 
Common Languages Framework (Council of Europe, 2011). 

Aparte de los requisitos que imponga cada Comunidad Autónoma en esta materia para 
condicionar el reconocimiento oficial como centro bilingüe, lo cierto es que al centro le interesa 
subordinar (casi) todas las nuevas contrataciones al nuevo proyecto. Por consiguiente, podemos 
deducir que el personal debe tener el siguiente perfil mínimo para que el centro cubra todas las 
etapas educativas: 

 

1. Educación Primaria e Infantil: 

 Titulación de maestro en educación infantil y/o primaria. 

 Titulación o conocimiento demostrable de la lengua en nivel C1. 

2. Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, primera y segunda lengua extranjera: 

 Titulación superior (grado/licenciatura) en filología o estudios afines de la lengua 
extranjera. 

3. Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, asignaturas distintas de lenguas 
extranjeras: 

 Titulación superior (grado/licenciatura) en una materia de especialización. 
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 Titulación o conocimiento demostrable del nivel C1 de dominio de la lengua 
extranjera. 

En un centro cuyo objetivo es el bilingüismo bicultural, además debe contar con un número 
suficiente de hablantes nativos con la misma formación académica a la que nos hemos referido 
o, en su defecto, no nativos biculturales (Ipiña Melgar, 1997). Téngase en cuenta que la 
contratación de nativos con un perfil profesional no educador debe evitarse en todo momento, 
ya que no está demostrada su eficacia con alumnos monolingües. 

El no nativo bicultural debe poseer en su currículo experiencia demostrable en el conocimiento de 
la cultura extranjera. Los modos más habituales de adquirir esta experiencia vendrá dada por: 
estancias en el extranjero prolongadas; monitores de campamentos, prácticas universitarias, 
puestos de lector en colegios extranjeros, cursos de verano; relación personal con extranjeros, 
pertenencia a asociaciones u ONGs, parentesco. El conocimiento y la asimilación de la cultura 
extranjera (no forzadamente la plena identificación con ella) no solo debe ser un añadido al 
currículo sino una parte fundamental de él (Rábano Llamas, 2010). 

El personal que ya se encuentre en el colegio debe acercarse lo más posible a los mismos criterios 
de selección. Para ello, la dirección debe establecer un plan personal de capacitación 
permanente y continua del profesor, con plazos e incentivos determinados desde el comienzo de 
ese período de formación interna. Un período de formación intenso o incluso un proceso de 
selección para el programa de bilingüismo no debe verse como una causa de desmotivación 
sino, al contrario, puede llevar a incrementar la apreciación positiva de los docente hacia su 
propio trabajo (Fernández Fernández, Pena Díaz, García Gómez, & Halbach, 2005). 

 

4. ORGANIZACIÓN INTERNA DEL PROFESORADO DE LENGUA EXTRANJERA  
Toda vez que se haya completado la tarea de la selección de personal es necesario que los 
profesores de idiomas trabajen organizados en forma departamental, con un profesor que haga 
cabeza y que responda directamente a la dirección. En centros de más de dos líneas por etapa 
sería recomendable que hubiera coordinadores de etapa dependientes de un solo jefe de 
departamento, con la idea de crear una organización que pueda tener bajo su observación 
directa los progresos de la implantación y seguimiento del programa bilingüe. 

El perfil del jefe de departamento debe cumplir los requisitos antes previstos para la selección de 
personal. Es imprescindible que sea la encarnación del proyecto bilingüe, por tanto, aparte de sus 
conocimientos de la lengua, debe ser bicultural, con perfil directivo, con dotes de liderazgo y 
capacidad para construir equipos, acostumbrado a tratar a nativos de la lengua extranjera y con 
experiencia de aula. Es conveniente que el jefe de departamento tenga menos horas de 
docencia que un profesor de jornada completa, al igual que un incentivo económico o beneficio 
de algún tipo, puesto que va a resultar una pieza clave en el desarrollo del centro. 

La junta directiva es responsable de la descripción de tareas del puesto de jefe de departamento 
de lengua extranjera, en quien puede delegar las siguientes responsabilidades, que pasamos a 
enumerar sin otorgar una mayor relevancia a unas sobre otras: 

1. Diseño del plan de estudios de lengua extranjera desde Educación Infantil a Bachillerato. 
Este diseño se iniciará con el diseño de los objetivos finales de ciclo, etapa y curso, por este 
orden, poniendo énfasis en los de ciclo, ya que son los que determinan el nivel de 
bilingüismo por el que ha optado el centro. Esta tarea de diseño impone el compromiso de 
revisión de los objetivos cada cierto tiempo. 
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2. Diseño de un plan de biculturalidad con objetivos finales de ciclo, etapa y curso con una 
propuesta de actividades culturales en lengua extranjera conforme al plan. 

3. Análisis de resultados académicos mediante puesta en común con los profesores de lenguas 
de cada ciclo (junta de evaluación propia de lengua extranjera). La metodología de 
evaluación y los objetivos evaluados deben tener en cuenta que la lengua extranjera 
también será vehicular en algunas asignaturas del plan de bilingüismo, por lo que debe 
medirse bien la capacidad de los alumnos de proseguir estudios en una lengua que no es la 
materna. 

4. Coordinación de actividades dirigidas a alumnos de baja capacidad y alto rendimiento 
lingüístico. 

5. Elección y custodia del material didáctico, y dirección de equipos de creación de material 
didáctico propio ajustado a las necesidades del centro. 

6. Coordinación de la preparación de pruebas externas, si las hubiera. 

7. Coordinación de actividades de formación permanente del profesorado. 

8. Diseño de un plan de mejora profesional de cada profesor del departamento, con 
incidencia en la didáctica y mayor dominio de la lengua. 

9. Entrevistas de selección de nuevo personal del departamento. Es recomendable que la 
selección no quede reservada para la dirección, sino que colegiadamente se decida con el 
director del departamento, con el fin de evitar que haya diferencias muy abruptas de nivel 
de dominio de la lengua entre los profesores del departamento.  

10. Seguimiento de la legislación vigente en materia de lenguas. 

11. Relación con otras instituciones de enseñanza de lenguas, organismos oficiales, etc. 

La tarea transversal del jefe de departamento es la de convencer al profesorado de que asuma 
un plan de bilingüismo que pase por la transformación de la pregunta “¿Qué sabe el alumno del 
idioma?” por otra de mayor peso cualitativo: “¿Qué sabe hacer el alumno con el idioma?”. El 
profesorado debe ser consciente de que toda la planificación y diseño del plan de estudios que 
ayudará a construir camina hacia la integración de los conocimientos gramaticales con los 
pragmáticos, de forma que el idioma pasa de ser un mero objeto de conocimiento para 
convertirse en una herramienta de comunicación real. 

El departamento de lengua extranjera es conveniente que esté compuesto por un número no 
determinado de profesores nativos. Si el jefe de departamento no fuese nativo y sobre él recayese 
la responsabilidad de dirigir a los profesores que sí lo son  debe tener en cuenta los siguientes 
aspectos: 

 Para profesores titulares, se deben buscar nativos con lazos estables en el país. 

 Los nativos deben tener dominio de la lengua materna del alumno, hablada y escrita. Los 
alumnos deben saber que el profesor nativo conoce su lengua, con la idea de potenciar la 
idea de que el bilingüismo es una realidad alcanzable. 

 Los lectores, profesores de apoyo o conversación, pueden ser personal temporal pero es 
muy recomendable que tengan un compromiso demostrable con la educación. 

 La evaluación personal, cancelación de contrato o reconvención laboral debe ser directa, 
explícita y debe tener en cuenta las diferencias culturales. 
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Hay que tener en cuenta que la contratación de profesores de conversación puede elevar la ratio 
(entendemos “ratio” como la proporción entre número de profesores por alumno, expresada en 
términos de costes) y los costes de personal. La descripción del puesto de profesor de 
conversación debe ser escrupulosamente respetada, ya que su tarea es la de sumergir al alumno 
en una situación real de comunicación, parte fundamental de su aprendizaje. Por eso, cuantas 
más líneas tenga un ciclo, mayor número de lectores se necesitarán. El lector no suple al profesor 
de la lengua, sino que tiene una función académica diferente. 

 

5. EL PERFIL DEL ALUMNADO DEL PROGRAMA BILINGÜE 
El perfil que tiene el alumno cuando se gradúa es el producto final del esfuerzo de todo el 
profesorado y de la familia que ha depositado su confianza en él. De hecho, cuando una 
empresa educativa redacta su carácter propio ya está pensando en ese momento en las 
características académicas y humanas de las que hará gala el alumno cuando deje el centro. A 
partir del carácter propio, la empresa educativa irá progresivamente tomando decisiones que 
harán que el alumno comience a vivir el ideario que tanto la familia como el colegio quieren que 
vaya asumiendo como algo suyo. Por eso, el centro debe preguntarse qué aporta al perfil del 
alumno una educación bilingüe bicultural (Lorenzo, Trujillo y Vez, 2011). Fundamentalmente, se 
puede resumir en lo siguiente: 

 Una visión más cercana a la realidad del fenómeno lingüístico. Una base que le servirá para 
la profundización posterior o para el estudio de nuevos idiomas. 

 Una visión dinámica de la competencia lingüística, ya que esta varía con el tiempo según el 
contexto y circunstancias. 

 Una capacidad mayor para establecer lazos mediadores entre lenguas y culturas. 

 Una competencia enraizada en la biografía personal, sujeta a los cambios propios de los 
intereses individuales tanto dentro como fuera del centro educativo, que le permitirá una 
gran capacidad de adaptación a los futuros entornos. 

 Una visión más universalista del ser humano, con menos posibilidades de caer en 
etnocentrismos. 

Este es el objetivo tendencia. Sin duda, como estamos tratando con personas, el “producto” final 
es variable y no siempre igual. El centro educativo debe siempre tener en cuenta que el 
aprendizaje de una lengua no es lineal y que, por tanto, puede haber subcompetencias 
lingüísticas que el alumno termine de dominar tras abandonar el centro educativo si prosigue en 
contacto con la lengua. 

Para lograr los objetivos de bilingüismo el alumno debe estar expuesto a la nueva lengua de 
manera constante y productiva. La realidad nos informa de que las horas de exposición de un 
alumno medio a la lengua extranjera es muy poca en relación al uso que hace de su tiempo. 

En las tareas habituales de enseñanza se dedica muy poco tiempo a que el alumno realmente se 
esfuerce en producir un discurso (output) en el idioma extranjero valiéndose de sus propios 
conocimientos, como sí sucede en la inmersión en la vida real y en el aprendizaje de la lengua 
materna. Muchas de sus tareas son de imitación, de copia, repetición, etc. Sin embargo, los actos 
comunicativos reales, que son los que de verdad aceleran el aprendizaje, no son muchos, ni 
siquiera frecuentes. Por eso, el desafío de cualquier centro educativo es elevar lo más posible el 
porcentaje de tiempo dirigido a tareas comunicativas, ya que en comparación con otras  
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actividades diarias propias de cualquier plan de estudios en las que predominen las tareas más 
pasivas, la función propia de la lengua, es decir, la comunicación real, podría quedar marginada, 
en detrimento del desarrollo de los niveles de eficacia lingüística del alumno. 

Lo que todo lo anterior viene a significar es que el centro necesita una organización del horario 
escolar compatible con una mayor exposición a la lengua en contextos reales de comunicación, 
por lo que el papel del profesor de apoyo o de conversación es imprescindible a la hora de 
incrementar las horas de exposición a actos de producción lingüística real. 

Otro factor importante en el logro de los objetivos de bilingüismo es la edad de introducción del 
programa bilingüe. España tiene el umbral de edad de introducción de la instrucción en lengua 
extranjera más bajo de toda la UE, pero todavía es pronto para evaluar el acierto de esta medida. 
La verdad es que los estudios realizados hasta la fecha dan ventaja a los adolescentes sobre niños 
y adultos en las distintas competencias del lenguaje salvo en pronunciación, donde los niños les 
adelantan a largo plazo (Lightbown y Spada, 1999). La idea de que el niño aprende más rápido 
que un joven se mantiene, por ahora, como hipótesis de trabajo, aplicable solo a ciertos objetivos. 

La introducción de la lectura es otro problema que debe encarar el centro. Pedagógicamente 
hablando, la escritura debe iniciarse después de que el alumno haya superado la fase de 
alfabetización en su propia lengua (o sea, a partir de 3º de Educación Primaria) y comenzar su 
instrucción en una segunda lengua cuando las áreas cerebrales que intervienen en los procesos 
de aprendizaje hayan madurado. Los últimos avances neurocientíficos (Ortiz, 2009) ponen de 
manifiesto que cada lengua lleva parejo el desarrollo de distintas áreas cerebrales, por lo que se 
hace necesario esperar a que estas sean capaces de activarse correctamente. 

Estos comentarios deben tenerse en cuenta a la hora de explicar bien el proyecto a los futuros 
usuarios de la empresa educativa. El aprendizaje de una lengua es lento, costoso y a largo plazo, 
por eso hay que reforzar la idea de que tener muy claros los objetivos finales de cada etapa y 
ciclo lleva a que las familias de los alumnos no se vean defraudadas por falsas expectativas ni 
excesivamente confiados en que sus hijos alcanzarán un alto nivel de idioma extranjero sin el 
esfuerzo debido y el tiempo necesario. 

 

6. ALUMNOS CON BAJO RENDIMIENTO Y ALUMNOS CON ALTAS CAPACIDADES 

Un centro educativo de calidad en el siglo XXI debe incorporar en los primeros años de 
escolaridad pruebas diagnósticas que detecten problemas de aprendizaje o altas capacidades 
(Santiuste Bermejo, Martín Lobo y Ayala Flores, 2006). Esas pruebas, audiométricas, optométricas y 
psicológicas, pueden poner de manifiesto cuestiones que debe tener en cuenta el departamento 
de lengua extranjera (por supuesto, todos los demás). Son relevantes para el aprendizaje de la 
lengua extranjera los diagnósticos de los siguientes problemas (Sánchez López y Rodríguez de 
Tembleque, 1997): 

 Déficits de comprensión semántica o de procesamiento de las palabras. 

 Alteraciones de la memoria a corto plazo que causen errores fonémicos. 

 Dislexias: periféricas y centrales. 

 Apraxias que provoquen alteraciones en la escritura. 

 Disgrafías: fonológicas, profundas, de superficie y periféricas. 

 TDAH. 
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 Fosilización: incapacidad de aumentar el dominio de los modelos interlingüísticos a pesar de 
la continua exposición a la lengua. 

 Alta capacidad, genialidad. 

El colegio debe entender que un niño con problemas como los enunciados previamente, que no 
dependen directamente de un mero cambio de las estrategias de aprendizaje, debe poner coto 
a su problema antes que iniciarle en una nueva lengua. Bien sea a través de adaptaciones 
curriculares no significativas o bien mediante otros recursos (aula, profesor y actividades distintas 
durante las horas de idioma extranjero), el plan de estudios se debe adaptar o incluso retrasar en 
este tipo de niños, ya que por encima del plan de estudios se encuentra el correcto desarrollo 
neurológico del niño. 

Los alumnos con altas capacidades son más fáciles de integrar, aunque debido a su talento 
deben tener previsto un material extra. Afortunadamente, en el aprendizaje de lenguas existen 
métodos como el académico o el audiolingüístico que permiten el trabajo autónomo de los 
alumnos. 

Todos los alumnos con necesidades educativas especiales necesitan que el departamento de 
idiomas tenga previsto, en coordinación con el psicopedagogo del centro o externo, un itinerario 
propio para proseguir sus estudios, lo cual, en ocasiones, puede significar tener prevista una 
partida presupuestaria para resolver las posibles alteraciones de la ratio, aumento de 
dedicaciones, etc. 

 

7. IMPACTO DE LOS MÉTODOS Y PRUEBAS EXTERNAS 
Cada vez son más populares las pruebas externas (Cambridge, Trinity, TOEFL). Desde los comienzos 
de su escolaridad a los niños se les somete a diferentes pruebas que contrastan su nivel de idioma 
interno con criterios supuestamente objetivos, de manera que se utilizan los exámenes como 
medio de auditoría externa de la labor docente del centro. Ante la decisión de someter a nuestros 
alumnos a pruebas externas conviene hacer las siguientes reflexiones: 

 Los exámenes externos hay que prepararlos. Los objetivos de cada curso deben contemplar 
los objetivos de las pruebas externas, por lo que puede chocar el diseño del plan de estudios 
y los intereses del centro con los intereses de las pruebas, lo que tiene como consecuencia 
una falta de coherencia y de eficacia a medio plazo. 

 Normalmente, la titulación válida oficialmente es la correspondiente al nivel B2, los niveles 
anteriores se certifican pero no tienen validez oficial. 

 Suponen un coste añadido a las familias. 

 Algunos alumnos se ven motivados para prepararse para las pruebas pero otros no, por lo 
que hay que estudiar la posible motivación o desmotivación que ejercen sobre el alumnado 
de forma individualizada. 

Otra de las nuevas tendencias es la de la compra de los derechos de aplicación de un método 
externo que, impartido por los profesores del centro, tiene su propio material, programación y 
sistema de evaluación. En estos casos, el conflicto entre el centro educativo y el método puede 
resultar muy evidente. La relación entre un centro con un carácter propio muy definido y un 
método externo se puede describir de la siguiente manera: 

 Los profesores son evaluados por los propietarios del método, no por la dirección del centro. 
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 El material de clase está previamente diseñado y la programación ya hecha por lo que 
normalmente no atiende a la diversidad. Es un paquete cerrado. 

 Casi siempre existe una coartada argumental para los fallos: el método está bien diseñado, 
los errores provienen de los fallos de implantación en el colegio. Los enjuiciamientos 
negativos sobre el profesor de manera continuada promueven la desmotivación y la 
insatisfacción profesional. 

 Se afirma que el método es universal y válido para todo tipo de alumnos, por lo tanto es el 
alumno el que tiene que esforzarse por seguirlo, sin tener en cuenta que pueda haber un 
porcentaje de ellos que no pueda hacerlo. No está previsto que haya alumnos fuera del 
método. 

 El aprendizaje de la lengua no es lineal; los métodos son, normalmente, lineales. 

 Existe un sobrecoste de material docente irrenunciable que las familias se ven obligadas a 
comprar. 

El hecho de que un centro apueste por la calidad docente significa que tiene capacidad para 
diseñar sus propios objetivos y prever las competencias que desea transmitir a sus alumnos. Un 
centro que “compra” un método externo debe ser consciente de que renuncia a una parte de su 
carácter propio, generalmente la que tiene que ver con la personalización de la educación. 

 

8. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
En las páginas anteriores hemos intentado señalar los aspectos comunes a cualquier centro 
educativo a la hora de adoptar las medidas necesarias para educar en el bilingüismo. 
Lógicamente, cada centro debe hacer sus propios cálculos económicos; no es lo mismo un centro 
público, concertado o privado a la hora de valorar el impacto de nuevas contrataciones, 
tampoco lo es si el colegio tiene un ciclo de infantil o una única línea o varias líneas. De cualquier 
manera las reflexiones previas a la implantación del proyecto creemos que pueden ser las que 
hemos planteado. 

Lo más importante de lo que aquí se ha señalado es la idea de que convertir un centro en bilingüe 
es darle una personalidad nueva, es entender la educación lingüística como un proceso a largo 
plazo y como una característica que va a marcar a muchas promociones del colegio. El tránsito 
de ser un centro monolingüe a bilingüe implica casi tanto como una refundación del colegio. 

Este artículo se ha planteado también como introducción a un argumentario para los colegios 
bilingües. Pude haber aspectos didácticos que no se citen no porque no sean interesantes, sino 
porque tienen una relación indirecta con la organización del centro educativo, objetivo primordial 
del presente artículo. 

La pedagogía implica una visión del mundo, un perfil de la persona ideal por la que trabajamos y 
unos criterios para la elección de los medios para conseguir esa meta. Por consiguiente, cualquier 
alteración en ese programa es una convulsión en la institución que el equipo directivo debe 
gestionar gradualmente. 

La compleja gestión de un proyecto bilingüe sería recomendable analizarla progresiva y 
sectorialmente. En primer lugar el equipo directivo debería hacer un análisis del contexto en que 
va a tener que trabajar: predisposiciones de los alumnos para el aprendizaje; demanda de las 
familias; nivel sociocultural; grado de compromiso de las familias y el personal con el ideario del 
centro. En segundo lugar, se debería explicar la idea a todos los implicados, con el fin de lograr no  
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solo la comprensión intelectual de sus consecuencias, sino también que todos los que vayan a 
intervenir se sientan identificados con el nuevo proyecto. En tercer lugar se abriría un espacio de 
reflexión para el correcto diseño del plan a largo plazo, se montarían los equipos de trabajo, uno 
pedagógico dentro del departamento de lengua extranjera y otro, más directivo, de reflexión con 
las familias. El cuarto paso de la gestión sería la puesta en marcha y la anotación de las 
consecuencias que va teniendo el desarrollo del plan. Por último, se debería evaluar cómo se está 
trabajando el proyecto en cada una de sus facetas, sin olvidar que un proyecto educativo 
siempre tiene carácter poliédrico: internamente en la docencia (resultados de los alumnos, 
calidad docente de los profesores); en la acogida por parte de las familias; en el cumplimiento del 
carácter propio; en la repercusión social de la labor del centro (imagen del colegio en el barrio, 
ciudad, etcétera). 

Con cada curso se inicia un nuevo ciclo en los que estos cinco pasos se restablecen y se ponen 
de nuevo en marcha. Consecuentemente, el equipo directivo entrará en una espiral de mejora 
anual hasta completar la labor de implantación por la vía del constante análisis y de las 
correcciones de aquellos aspectos que se alejan del plan inicial, que ayudarán a no perder nunca 
la ilusión primera que, en definitiva, es la que estimula cualquier actividad humana. 
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